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PORTAVOZ D E  LAS FU E R ZA S D E SE G U R ID A D

A Ñ ^  II.— Número 45 Madrid, 14 de noviembre de 1937 P rerio : 15 céntimos.

Cuerpo de Seguridad permanece
como siempre: ¡alerta y vigdante

tieíí

U

EN LOS COMIENZOS 
DEL SEGUNDO AÑO 

DE ASEDIO
M adrid, heroico e invencible, aguanta im pávi­

do, com o las grandes almas, com o los seres supe­
riores— también los pueblos son seres vivos— , su 
segundo año de asedio.

En este aniversario, la capital de la República 
española se muestra a la atención del m undo com o 
un pueblo m agnífico, com o el ejem plo más recio 
e invulnerable que el alma viva de una colectivi­
dad pueda ofrecer a los ataques de unas hordas 
incultas y degradadas.

M adrid es grande. M adrid, herido en la carne 
orguüosa de sus rascacielos, en el sentimiento pro­
fundo de sus establecim ientos de arte y cultura, en 
el alma de sus mujeres y niños, aun se yergue ( ¡y  
continuará ergu ido!) ante todas esas amenazas de 
la m ecanizada fiera fascista, que pretende enve­
nenar el aliento puro de nuestra ciudad con  las 
emanaciones deletéreas que salen del pecho de los 
Hitler y Mussolini.

Grande es M adrid al año de asedio. Pero más 
grande debe ser nuestra previsión y nuestra v igi­
lancia. Porque en M adrid, com o en los cuerpos v i­
gorosos, bullen, pululan, miles de insectos, de mi­
crobios que hay que destruir, que hay que aplastar 
con todo el conocim iento de un verdadero antifas­
cismo.

Es hora de que todos nosotros vigilem os con 
Una atención concentrada y firme, porque son di­
fíciles estos momentos. Tan difíciles, tan trascen­
dentales y tan extraordinarios, que acaso, y sin 
acaso, de ellos dependa el nacim iento o el ocaso 
de la aurora de la libertad. Por eso, desarrollemos 
contra esa «quinta colum na», contra los ineptos e 
incapaces, contra los indiferentes, toda la fuerza 
de nuestros ideales y de nuestro entusiasmo.

Por España y por el pueblo de España. Por los 
trabajadores españoles, que serán, com o han de ser 
necesariamente, la base, el fundam ento, el alma y 
®l espíritu de una España nueva libre, próspera y 
feliz.
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Compañeros de Seguridad: En el Hogar del Cuerpo^ 
Serrano, 25, encontraréis vuestra mayor distracción, 

al mismo tiempo que aprovechables conocimientos

Ayuntamiento de Madrid
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E C O N O M A T O S
L' 1 mi artículo anterior 

señalé 'a  funesta gestión de 
los Economatos, pidiéndoos 
t-)méis un p oco  de interés en 
esta cuestión económ ica, j*a- 
ra. en fecha muy breve pe­
dir una liquidación de cuen­
tas, yx qu : todos ellos lle­
van tiem po suficiente para 
que hag''.n un balance y sa­
ber sus pingües beneficios, 
ya que estos fondos han si­
do incrementados por el con­
curso de todos. La gestión de 
los mismos es deplorable; 
nos vemos perjudicados, y, 
por si es poco , no sabemos 
1.: i p ’ icación de las cuantio­
sas ganancias que desde que 
em pezaron a funcionar han 
obtenido, pues al estar auto­
rizados y explotados por 
compañeros, deben dar ex ­
plicaciones a los que hem 'S 
contribuido y contribuimos 
al rngr in d ecir-* '‘ 'to  de ese 
capital. A hora bien : si esos 
com pañeros que los desem­
peñan, y  cuyo funcionamien­
to or;:r?niraron con  los anti­
cipos .ur! a cada uno les hi­
cieron con carácter reinte* 
grable, y saldado éste, se 
han ’.rtido en Empresa,
entonces m a l  funciona­
miento ya no es culpa de 
ellos, sino de quien les con­
siente que siga i en este co ­
metí ’  que bien puede ser 
por desconocim iento de su 
administración o  por otros 
fines.

P.:.ra lograr su dése.. ... i- 
ción  debem os todos demos­
trar que tenemos una capa­
cidad administrativa mucho 
m ejor que la de los Econo- 
f 'a to  ; pidiendo a nuestros 
je fes  que sean sufastituíJlos 
éstos . la Cooperativa de 
Consunv? ' C u ' po de Se­
guridad, d j la que ya os ha- 
b labr día anterior.

Una li:— a idea voy a 
expon'' sobre esta materia, 
para quo veáis que merece 
la  pena estudiar con  deteni­
miento est i asunto.

Con el nom h' '* Coope­
rativa de Consumo existen 
organizaciones en donde, 
por i  j r  r r u y  crecido el nú­
m ero de obreros o  funciona­
rios, éstas la constituyen pa­
ra e n co n t- 'r  un beneficio di­
recto las com pras diarias. 
Los tranviarios, -¡tro, Fe- 
rrocarrilr- .'ñeros, etc., to­
dos In ti:- en constituida.

Estas C 'operativas tienen 
por ob jeto  satisfacer m ejor 
y más económ icam ente las 
n- ridad • '^e los que la 
rom po va que la base

para su desarrollo consiste 
en h ' 1 s com pras direc­
tas, evitando, com o es con­
siguiente, la ganancia del co- 
mercian-á, que queda en be­
neficio de los cooper^-dores. 
Indu lablem ente, este siste­
ma de suministro proporcio­
na beneficios, pudiando des­
arrollarse por Grupos o  Co­
mandancias, pues para la

m

form ación de eM: t 'l o  se|
relativa.-precisa un num- 

mente pequeño.
De lo ligeramente expuas- 

t -  podem os deducir: Prime­
ro. Proporcionarnos -alimen­
tos sanos y  precios no alte­
rados. Segundo. Encontra­
mos un suplemento de sala­
rio con las ventajas obteni- 

a'' <'1 las compras. Terce­
ro. Constituya un estí.nulo f  l 
ahorro, pues jo r  estas eco ­
nomías, Ilue havemosc x—  
nomías que hacemos sin en- 
tir podem os, al fin de ca­
da año, adquirir un objeto 
de precio que de otra mante­
ra, si queremos tenerlo, he­
mos de claudicar en el es­
tablecimiento de crédito, lle­
vando consigo un aum erto 
en el precio de un 20 por 
100 que todo industrial rra- 
va para compensación, de 'os 
incobrables. Con esta breví- 
sitr.a idea q m  os expoíigo 
com prenderéis que merece 
la pcn*'. estudiarla, para • i- 
tar que 1 s mal llairr, ‘ 3 
E c o  n ornatos saquen tanto 
producto a sueldos relatúa- 
i~ '‘nte red'icidos.

F1 Consej‘> de Adminis­
tración es bien sencillo, ya 
que d e  los cooperadores han 
de salir los competentes, me­
diante votación, en compras, 
ventas, administración, etc., 
y  de esta form a nos encon­
tramos constituida la Coope­
rativa. Mas para que ésta 
tenga éxito es preciso: Pri­
mero. Que las com pras sean 
he-Va3, com o d igo anterior­
mente, de form a directa ''n  
1*'S centros p rod n c '- •, y 
c  respo.isabilidad para el 
que las verifica. Segundo. 
Que las ventas sean hechas 
al contado. Tercero. Que

A lejandro de  Frutos, entu­
siasta redactor de nuestro 
periódico, cuya colaboración  
inteligente es altamente esti­
mable, así com o del Hogar 
Cultural del Cuerpo de Se­

guridad.

F u e rte  moral ante elemigo
no e venda más que a ios 
cooper dores, pues otra ?o- 
sa ería s' lirse del con .eíHo 
de Coop a^iva, trans.rr- 
mándenos en co.nercian .s, 
que es pi 'cisam ente de lo 
que nos que.'emos separar.

Comoquiera que para la 
form ación de esta Coopera- 
t í ? que la com ponen han 
de hacer un desembolso de 
25, 50 ó 100 pesetas para las 
primeras compras, el perso­
nal que h contribuido al 
engrandecimiento del capi­
tal q i'e  hoy tienen los Eco­
nomatos no tendría necesi­
dad de hacer este anticipo, 
ya que para ello se podía 
destinar la part- ter-era 
mencionada en la distribu­
ción del capita' de mi artícu­
lo anterior.

En cuanto a las ganan­
cias, se hace la liquidación 
anual en partes proporcio­
nales y  con arreglo a tas 
compras efectuadas.

j. i . Rz:<co..
Comedores colec­

tivos

DONATIVOS QUE SE RECI­
BEN DE “ LOS AMIGOS DE 

“ SEGURIDAD POPULAR”
11 Urbana ......................  16,05
Destacament? de Gober­

nación ........................... 49,00
Uno de Asalto................  1,00
27 de Asalto....................  200,00
29 Grupo Gobernación... 12,00

Total....................  278,05

Nuestros camaradas del Cuerpo de Seguridad en V a­
lencia y Barcelona consiguieron hace una tem porada que 
el Control Obrero de Tranvías Ies eximiera del pago de 
éstos. Por el contrario, en M adrid seguimos pagando 
lo que si al principio era necesario, para dar ejem plo, en 
la actualidad constituye una carga y en muchos casos 
una m edida contraproducente para ciertos servicios ofi­
ciales.

SEGURIDAD POPULAR, haciéndose eco del sentir 
de los com pañeros, pregunta r. nuestras autoridades su­
periores del C uerpo: Lo que € . Valencia y  Barcelona se 
ha conseguido, ¿n o  se podría obtener del Control Obre­
ro  de los Tranvías m adrileños?

En números anteriores de 
nuestro semanario SEGURIDAD 
POPUDAH, camaradas más au­
torizados han tratado con la 
debida amplitud el tema que nos 
sirve de título.

Todos señalan la Imprescin­
dible necesidad sentida en el 
Cuerpo de Seguridad de poseer 
unos comedores donde el perso­
nal ccanponente del mismo pue­
da acudir a ellos, mediante -I 
pago de un módico estipendio.

Esta necesidad tiene una ex ­
plicación clara y  sencilla: en las 
actuales circunstancias, nues­
tros abnegados y  valientes ca­
maradas de Seguridad y  Vigi­
lancia carecen de casas o loca­
les apropiados donde ir a  repo­
ner sus fuerzas.

Para los que regresan del fren­
te, esto problema, tan sumamen­
te simple, adquiere caracteres 
de tragedia: si no conocen .al­
guna persona amiga, no comen 
ni cenan, y  lo que podría ser 
fácilmente solucionado para elios 
es insoluble, ya que están coni- 
pl;cam ents incapacitados para 
poder resolverlo por si mismos.

Dentro del propio Cuerpo exis­
ten hombres c  o  n la suficiente 
capacitación para poder resolver 
este al ¡carecer arduo proble­
ma, pero que en si no requiore 
más que un poco de buena vo­
luntad por parte de todos para 
poner en marcha esta modesta 
idea.

Nuestros camaradas del lio -

Una de las bases principales 
del triunfo es la conservación de 
la moral, tanto eii sus facetas 
ofensivas c o m o  defensivas. La 
heroica resistencia de Madriu en 
el histórico noviembre de 1936 
fué posible gracias no sólo .a la 
unidad antifascista que en aque­
llos momentos se impuso; la ex­
traordinaria elevación de la mo­
ral, lo mismo de los compañeros 
de vanguardia que ofrecieron sus 
pocho.s y  sus puños de hierro, en 
la inmensa mayoría de los casos 
desarmados, que la de la reta­
guardia en pleno, fue causa de 
que Madrid iio cayese en aque­
llos instantes decisivos entre las 
garras de la bestia fascista, que 
que anhelaba Madrid, conside­
rándolo como pre.sa segura, más 
codiciada que iiing^ún otro obje­
tivo en aquellos momentos, y 
tras cuya posesión se obstinaba 
desde los primeros momentos de 
la sublevación militar. Si. Esa 
extraordinaria m o r a l ,  ejemplo 
del mundo antifascista y  asom ­
bro del enemigo, fué la que de­
cidió que Madrid se conservase 
en i)oder del Gobierno de la Re­
pública.

¿ Acaso no recordamos todos 
los que vivimos aquellos momen­
tos las terribles incursiones de 
la criminal aviación extranjera? 
¿ Y  no tendremos siempre pre­
sente aquel inigualable estado 
de ánimo del pueblo madrileño? 
Todos, grandes y  p e q u e ñ o s ,  
hombres y  mujeres, salían a  la 
calle para ver los combates aé­
reos, de e norme envergadura, 
que allí arriba se desarrollaban. 
Todos, sin miedo a  los inhuma­
nos bombardeos, aplaudían a la 
heroica Aviación popular, que 
siempre, en número inferior a 
la negra, sembraba en ésta el 
pánico, obligándola a  huir, no 
sin haberla siempre desposeído 
de alguno de sus aparatos. Fué 
en aquellos momentos c  u a  n do 
hizo su aparición la Aviación 
del pueblo, después de haber su­
frido decenas de incursiones ene­
migas, incursiones que sembra­
ban la muerte y  el dolor a su 
fatídico paso, precursor de te­
rribles combates terrestres, sin 
haber podido oponerles la míni­
ma resistencia; y  pese a  todo, 
pese también a los primeros 
obuses fascistas que por enton­

gar Cultural de Seguridad .-’ n* 
dan en estos dias atareadisimo^ 
buscando una solución viable de 
poder establecer dentro del Ho­
gar unos comedores; pero para 
ello necesitan el concurso de to­
dos, y  todos tenemos la obli­
gación ineludible de prestar.es 
nuestro apoyo moral y  mate­
rial.

Para establecer estos com edo­
res se necesitan mesas, sillas, 
vajilla, cubiertos, servilletas, et­
cétera; también se necesita el 
concurso de los camaradas es­
pecializados en compras y  bus­
ca de suministros: necesitamos 
que se nos aporten ideas sobre 
el particular; pero esto ha de 
ser rápido, porque el estóma­
go no admite espera.

Este problema no existiría 
para nosotros al tener a nues­
tras familias en esta capital; 
pero nosotros, respetuosos con 
las órdenes de la superioridad, 
las evacuamos, y  entonces em ­
pezó nuestro calvario, no por 
falta de medios económicos, aun­
que no estemos muy sobrados; 
pero, como decía anteriormen­
te, seria inexistente al estar con 
nuestras familias.

Camaradas, solamente un po­
co de buena voluntad, y  la idea 
estará en marcha.

ZEMOO

ces comenzaban a anunciar la 
insistente proximidad del ene­
migo, sembrando de muertos las 
calles de nuestra heroica villa; 
t>ese al fragor de los cotrlbates 
cercanos, el pueblo continuaba 
impávido, seguro de sí mismo, 
optimista, desdeñando en todo 
momento el posible sometimien'- 
to al enemigo.

Un año ha transcurrido desdo 
que lo.s fascistas- llegaron a  las 
puertas de Madrid, ante cuyos 
baluartes defensivos se estrella­
ron, sin poder adelantar un solo 
paso, rotos, diezmados e Impo­
tentes, y  en el transcurso de es© 
año el pueblo ha ido adquirien­
do esa gran seguridad en su 
triunfo, que hace que la vida 
siga su curso normal, como si 
el asedio a Madrid fuese ficticio, 
sin recordarlo más que cuando 
irrumpe la metralla de los ca­
ñones alemanes e  italianos en 
las calles y  en las casas de nues­
tro querido Madrid, originando 
las bajas consiguientes, la ma­
yoría de las veces entre las mu­
jeres y  los niños; pero quizá 
esa gran seguridad es la que 
a  veces hace que nos olvidemos 
de que el enemigo es fuerte y 
acecha la ocasión para iniciar 
una gran ofensiva.

Hemos" de no perder de vista, 
juzgando todo esto, que el peli­
gro continúa en pie, y  que an­
te ese peligro hay que oponer 
idéntica moral que en aquel his­
tórico noviembre de 1936, para 
mejor estar preparados a n t e  
una posible intentona facciosa, 
pues el enemigo interior, la fa­
mosa «quinta columna», es el 
principal medio de que se vale 
el fascismo para ver el modo de 
sembrar la desmoralización en 
nuestra retaguardia, usando las 
colas com o principales vehícu­
los para hacer circular los bulos 
del miedo. Por lo tanto, cons­
cientes del peligro, s í; pero al 
mismo tiempo serenos para sa­
ber Imponernos, no un f a l s o  
arrojo inútil, pero sf una im­
prescindible serenidad que anu­
le ese miedo que prende en los 
más débiles, en los que el ene­
migo encuentra campo de ac* 
ción para poner en march.n sus 
negras actividades, y  al mismo 
tiempo que contagiamos esa se­
renidad, aplastamos a  los em­
boscados propaladores de huios.

A  nosotros, a los que consti­
tuimos el Cuerpo de Seguridad, 
es a quien nos corresponde prin­
cipalmente la tarea de elevar !a 
moral de todos los ciudadanos 
antifascistas s i e m p r e  que la 
V e  a  m os flaquear, coaccionada 
por el enemigo Interior, cuya 
anulación debemos antc¡):í>cr a 
todas nuestras actividad.'”:.

Conseguida y conservada esa 
elevación de moral ante el pe­
ligro, vengan cuantas ofensivas 
intente el enemigo, de cuya io- 
utilidad ante Madrid tenemos 
pruebas más que suficientes to­
dos los antifascistas.

Virgilio AD RIAN

H o g a r  Cultural
Se rucg a  todos los com* 

pañeros que piensen a istir 
al cursillo cultural hagan sti 
inscripción a la m ayor bre* 
vedad e '  el H .g a r  de SegU' 
ridad ‘̂ ;errauo, 25— , pud  
I a clas' ' darán ermíenzd 
uno de 1. s días de ’ prjXP 
ma sem ' i que oportuna* 
mente se anunciará en dich^ 
Centro.— La Dirección.
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SIN  H I E L  NI VINAGRE
C O S A S  V A R I A S

En nuestro número anterior 
escribía un camarada respecto 
a los Economatos instaJados en 
las diversas unidades del Cuer­
po de Segurido.d.

Verdaderamente tenía razón 
nuestro colaborador. De una ne­
cesidad puede hacerse un nego­
cio, según la cantidad de escrú­
pulo que se posea. Todo puede 
quedar respaldado por la reali­
dad de la guerra hasta un mo­
mento determinado.

Una» compañías disfrutan de 
abundante suministro, siquiera 
sea en grado relativo, y otras 
no conocen siquiera la aproxi­
mación al relativo. Antigua­
mente esto lo llamaban equidad.

La supresión de todos l o s  
EcoKomaíos y la creació?i de 
una Cooperativa de consumo
¿no os parece conveniente?

* * *
—¿Por qué se v e n  tantos 

Iguardias sentados cómodamen­
te en los tranvías?—me pre­
guntaba el otro día una simpá­
tica camarada que no tiene mie­
do a los abuses.

—Porque pagan su billete co­
mo cualquier ciudadano— le re­
pliqué.

— ¡Ah! Ya comprendo enton­
ces por qué el otro día se sus­
citó un incidente en el disco 51 
por la careyicia de moneda frac­
cionaria, y coincidió con el fi­
nal de trayecto de unos guar­
dias, q u e  no se enteraron... 
Además, que yo he visto có­
mo en Barcelona, y especial­
mente en Valencia, no pagan 
billete.

Tuve que sonreirme, ponien­
do fin a la ingenuidad de mi in- 
terlocutora con estas palabras: 

— ¿Tú quieres comparar el 
frente de Valencia c o n  el de 
Madrid? Además, que aquí te­
nemos mucho trabajo y no se 
han podido hacer las gestiones
para conseguir tal merced.

*  *  *

Continúan los cursos de ca­
pacitación de Benicasim con 
los más halagüeños resultados. 
Sólo. existen las calificaciones 
de “apto” y “muy apío”. El no 
“apto” ¿para qué se necesiía ? 

Muy conformes con el siste-

mo moderno. Con lo que no es­
tamos conformes es con las fi­
ligranas presupuestarias q u e  
tienen que hacer las categorías 
inferiores.. ¡Con lo bien q u e  
estaría la escuela en Madrid! 

* * #
Unos compañeros comentan 

en el Hogar del Cuerpo las 
perspectivas que o f r e c e  el 
mismo, gracias al abnegado e 
intenso trabajo de unos cuan­
tos camaradas que se esfuer­
zan por proporcionar a los de­
más ratos de solaz y esparci­
miento.

—El salón ha quedado estu­
pendo después de la reforma 
—dice uno.

—y  que ha de verse concu­
rrido ante cualquier acto q u e  
se atwncie, como ocurrió el do­
mingo pasado.

—Puertas, danos una caña.
—No hay cerveza—responde 

el interpelado, con la simpatía 
que le caracteriza.

Un gesto de extrañeza de los 
visitantes y un comentario:

—Aquí, ün Hogar de Com­
batientes, no hay cerveza, y en 
Serrano, 35, en todo ün centro 
oficial, se convierte diariamen­
te la cuarta planta en una ta­
berna “ cosmopolita” . Y cual-

ARTE PROLETARIO
‘ ‘N U E V O  C I N E M A ^ ’

Constantino Ovidio Riesco 
Sánchez, redactor de nues­
tro periódico e  infatigable 
propulsor det^ mismo y  del 
Hogür G utural del Cuerpo 

de Seguridad.

quier cosa. Una cantidad dcl 
'anXariUento' licor q u e  no se 
típroxima a Id caña, ¡cuaren­
ta ceñtimazos! Como antigua- 
menie 'en Chicote. Con exención 
de contribuciones, luz, alquiler 
y demás ingredientes...

—Asi está de hermosote el 
camarada Daniel...

*  *  *

- i - ?__¡Ya lo creo que continua­
remos!

Frasquito ATAGCEROAclaraclén necesaria

>n.

EL ACTO D EL  
DOMINGO

En nuestro Hogar Cultural 
so celebró un simpático acto 
que puso de relieve todo el en­
tusiasmo y eficaci» de los pro­
pósitos que animan a  la nueva 
Directiva.

El teniente Vicente Díaz, con 
pal- hvas sinceras y emociona­
das, hizo un análisis de la  ejem ­
plar conducta de los gloriosos 
comíiaticntes del Cuerpo y  do 
la  heroica poWación de Ma­
drid a  los doce meseii de ase­
dio por las hordas fascistas.

i-;i c a m a r a d a  Komaniiios, 
de^^pués de referir algunos epi­
sodios lleuos de elogios para el 
C u e r p o  de Seguridad, dedicó 
n n recuerdo d e gratitud y  ad­
miración al gran pueblo sovié­
tico en el X X  aniversario de su 
form ación social, espiritual y 
poim ca, confiando en que nues- 
Eros combanentes imitarán el 
ejem ido de los defensores de 
Pot rogrado.

Hizo un breve resumen el 
sargento camarada Ovidio, y  a 
Continuación hubo rCcitaJi de 
poesías, baile funlU sr y  hasta 
cante flamenco, terminando el 
acto en medio de la  mayor cai- 
suaraderia y  cordialidad.

En la  «Gaceta» número 301, 
de fecha 28 de octubre último, 
se han publicado las planüllas 
de las diversas unidades del Gru­
po uniformado del nuevo Cuer­
po de Seguridad, y  aun estando 
m uy lejos de nuestro ánimo cen­
surar a quien o  a  quienes las 
hayan confeccionado, considera­
mos de absoluta necesidad se 
haga una aclaración respecto a 
la misión que en lo  sucesivo 
han de tener las fuerzas de este 
Cuerpo, porque dichas plantillas 
DO se ajustan a los preceptos 
tácticos reglamentarios, por cu­
yo m otivo los mandos hallarán 
dificultades insospechadas cuan­
do hayan de maniobrar en los 
frentes de combate con dichas 
unidades. La sección consta de 
tres pelotones; los frentes de la 
compañía en orden de aproxi­
mación y  de combate- y  su ren­
dimiento de fuego han de ser ne­
cesariamente distintos a  los que 
corresponden a  la compañía tác­
tica, cuyas secciones están cons­
tituidas por dos pelotones; aún 
las escuadras cuentan con siete 
hombres en vez de seis, y  el 
Grupo lo constituyen seis com­
pañías en lugar de cinco, como 
previene n u e s t r o  reglamento
táctico. , .

Nos hemos hecho la hipótesis 
de que tal organización respon­

derá a  necesidades, por nosotros 
ignoradas,*de servicios en reta­
guardia para mantenimiento del 
orden público; pero de m om ra- 
to, el Cuerpo actúa en varios 
frentes de combate, y  sí, como 
es de suponer, sus fuerzas han 
de maniobrar y  estar orgamza- 
das en la form a que antes indi­
camos, ha de ser con arreglo a 
los preceptos de un nuevo regla- ; 
mentó táctico q u e  desconoce­
mos. ¿S e  va a  publicar? En es­
te caso debe hacerae urgente­
mente, y  desde luego no nos pa­
rece ocasión oportuna ésta para j 
modificar el que ya  conocemos, | 
que fué confecci<Hiado c o m o  : 
consecuencia de las enseñanzas i 
de la gran guerra.

Claro es que nuestro Cuerpo, 
una vez creado el E jército po- ; 
pular, acaso tuviese una misión . 
más peculiar y  útil en la reta­
guardia; pero 13 práctica ha de­
mostrado que en los frentes es 
necesario también; de- aquí la 
necesidad de poner en claro por 
quien corresponda cuál va ^ 
en lo sucesivo nuestra misión, 
v  de contin-ar con las dos, sa­
ber si en los frentes nuestras 
unidades continúan con las ac­
tuales planüllas, o  en caso com  
trario, a  qué nuevos,preceptos 
tácticos debemos atenernos.

SALBDE

A  partir de este número ire­
mos dando a  conocer a  nuestros 
camaradas, lectores de SEGU­
RIDAD POPULAR, la aparición 
— o representación— de aquellas 
manifestaciones artísticas q u e  
tiendan, con su nueva orienta­
ción, a  elevar el nivel cultural 
del proletariado y  de las masas 
antifascistas.

Falto nuestro régimen de un 
resurgir potente en el libro, en 
el teatro y  en el unem atógrafo 
hasta el momento actual, no es 
extraño recojam os con cariño 
los brotes que tiendan a  iniciar 
una etapa floreciente en conso­
nancia con las rea!izacion“.s po­
líticas y  í^ociales.

Así como el teatro y  el cine 
no han encontrado hasta el m o­
mento, ni en número ni en jus- 
teza, sus argumentistas ni rea­
lizadores, dos factores de la cul­
tura de nuestra patria se han 
enriquecido y  multiniicado, su­
perando c o n  creces la técnica 
anterior al 18 de ju lio: el perió­
dico y  la revista.

De éstas— y  afirmando en el 
primer número de su aparición 
que viene a  estimular a  público 
y  autores, corrigiendo errores y 
señalando un cauce nuevo— se 
ha puesto a la venta la revista 
de cine “ Nuevo Cinema” .

Fruto de la colaboración de 
entusiastas antifascistas, la re­
vista que comentamos es de un

“ Nuevo Cinema”  publica índi­
ces interesantes de las películas 
que debemos desechar de nues­
tras pantallas y  las que deben 
servim os de recreo, de lección, 
de enseñanza.

Resuin? en una crítica amc-

exaltar la  navaja, la pandereta 
y  el fanatismo, característica de 
los traidores que ensangrientan 
nuestra patria.

“ Nuevo Cinema”  es añiada 
bayoneta q u e  rasgará el velo 
tras del cual el fascio domina­
ba a! pueblo hasta en las m a­
nifestaciones artísticas; será iuz 
en los que a  fuerza de mala íe 
quieren sumirnos en las lin it- 
blas del estancamiento, y  arieto 
y  estimulo de una juventud de­
seosa de horizontes- que trans­
formen nuestra España en lim­
pios paisajes de inteligencia.

COMO LAS SER­
PIENTES

Copiamos de “ El Sol”  e s t e  
magnífico capítulo de un repor­
taje de M. D. Carnclli.

“ Nuestros enemigos de reta­
guardia trabajan sin descan-io. 
Sus fines son siempre los mis­
m os: quebrantar, resquebrajar 
la  moral del pueblo antifascista. 
Sus procedimientos son también 
los mismos de siempre: escurri­
dizos, arteros, reptantes, sibili­
nos.

Hay en los campos y selvas- 
de Am érica una serpiente vene­
nosa, terriblemente venenosa, a  
la que se llama allí “ víbora d6 
la cruz” . Y  se la llama así por­
que sobre su cabeza, con líneas 
negras, tiene trazado el siguo 
fatídico.

La “ víbora de ia cruz”  es pe-
■íü-

■ IS m UíA

m

Com ponentes del Cuerpo de Seguridad quieren mostrar 
ante el fo tógra fo  su alegría com o partícipes en  la d efen ­

sa de Madrid.

m ar «■
* *

.i ^ 1

Jim

M andos de la 33 Compañía, que durante algunos meses 
han estado defendiendo nuestro invencible Madrid, hoy

preparados para ocupar otro puesto.
(F oto Castaño.)

na el contenido de algunas de 
ellas y  dedica algunas páginas 
para que por medio de la anéc­
dota y  las curiosidades se avi­
ve el deseo en todos de trans­
form ar lo que sirve de altavoz 
de propaganda en l o s  países 
fascistas en un c i n e  nacional 
Tiente, libre, limpio de las lacras 
del capitalismo.

Nuestros camaradas pueden 
leer “Nuevo Cinema” , en la se­
guridad de que no les decepcio­
nará.

Alejandro DE FRUTOS 
contenido r i c o  en sugerencias 
para el cine español que nece­
sitamos, exponente de nuestra 
lucha actual y visión dcl fu ­
turo.

En cuanto al form ato, “ Nue­
vo Cinema”  supera en técnica 
a  la mayoría de las revistas 
que antes del 18 de julio tradu­
cían el espíritu gregario de la 
reacción.

Sus capítulos dedicados al d -  
nema español e  internacional 
tratan innumerables tennas, que 
muy bien pueden servir de guía 
para los profesionales y  de se­
dante p a r a  los aficionados al 
séptimo arte, n tofragos en el 
verdadero mar negro de u n a s  
películas ridiculas a  fuerza de

ligrosisima. No es grande, com o 
las boas o  com o otros tipos de 
serpientes; pero esto mismo la 
favorece, así com o la  favorece 
el color de la piel para confun­
dirse entre la  maleza.

Nunca he dejado de compa­
rar al bulista con ese peligroso 
y  repugnante reptil. Reptante, 
artero, cuando menos se espe­
ra ha destilado en un mordisco 
todo su veneno. El bulista, com o 
la piel de la serpiente entre la 
maleza, se confmide en el color 
de la multitud.

En cualquier momento que 
considere oportuno filtrará su 
veneno.
— ¡A y !, señora Cristina— le de­

cía un día a  una honrada mujer 
de pueblo una mujer agente del 
fascismo— , ¡qué va  a  ser de 
nosotros! ¡Qué va a  ser de nos­
otros ! D o s  mil haterías está 
emplazando Franco en los fren­
tes de Madrid para una próxi­
ma ofensiva.

— ¿ Y  cóm o lo sabe usted?— le 
preguntó la mujer de pueblo 
cándidamente.

— Pues porque oigo p o r  las 
noches radio faccíosa-

L a infame bulista, que se en­
teraba de la “verdad”  por boca 
de un borracho, está ensayan­
do ahora bulos en la  eárceU”

Ayuntamiento de Madrid



Página 4Es el nsomeníq de repararerrores
El Cuonpo de Seguridad ha 

entrado en un período de or- 
ga.nización, de nueva organiza­
ción, como nueva ha de ser ne­
cesariamente su estructura y 
su funcionamiento.

Es, pues, la ocasión propicia 
de corregir errores y pequeños 
vicios, llevando a la práctica 
toda, labor justa y eficiente.

Ya que no entre en nuestros 
cálculos, por aliora, señalar la 
ineludible obligación de rendir 
todos cumplida cuenta de nues­
tra conducta Cque tendrá que 
ser, bien a pesar de todo, por­
que al aceptar una responsabi­
lidad ha de ser con todas las 
consecuencias), por lo menos 
hemos de procurar en lo suce­
sivo borrar c o n  habilidad .y 
prudencia, siquiera sea miran­
do a un período constructivo, 
todo precedente desfavorable y 
dañino.

Sentemos unos ligeros ante­
cedentes. El Cuerpo de Seguri­
dad carecía d e personalidad 
propia. Su comportamiento y la 
necesidad de improvisar man­
dos le concedió parte de aque- 
11 a personalidad, abriendo 1 a 
escala al oñcialato. Pero bien 
pronto p u d o  apreciarse una 
maniobra, urdida en la tene­
brosidad de egoísmos inconfe­
sables, para que aquellas aspi­
raciones logradas por imposi­
ción de las circunstancias que­
daran paralizadas.

Se veía cómo en el Ejército 
popular, en los Institutos de 
Carabineros y G. N. R. ocupa­
ban mandos de capitanes y co­
mandantes individuos de la 
propia base, mientras que los 
de Asalto permanecían cruza­
dos de brazos, con su catego­
ría máxima de tenientes.

Anomalía que no tiene expli­
cación, y de la que pueden co­
secharse unos frutos no verda­
deramente halagüeños.

Anomalía que adquiere pro­
porciones extraordinarias cuan­
do recordamos que procedentes 
de Asalto existen en el Ejérci­
to popular unos pocos camara­
das que hasta la fecha se les ha 
negado el ingreso en el Cuerpo 
de Seguridad con la catíjjgoría 
q u e  tan legítimamente adqui­
rieron en aquél, y a los que,

. sin conseguirlo, se les , quieren 
a n u l a r  los enorhies méritos 
contraídos cuando voluntaria­
mente (sería insensatez califi­
carlo de egoísmo) en momen­
tos difíciles tomaron las rien­

das, la dirección de aquellos 
grupos de admirables y heroi­
cas Milicias, por la traición de 
unos y el abandono de otrc», 
que prefirieron la placidez de 
un despacho confortable a los 
probables riesgos que suponía 
tan importantísimo sacrificio.

Es el momento de prescindir 
de egoísmos y prejuicios más o 
menos arraigados.-Hay que re­
conocer los incalculables y nun­
ca bien elogiados servicios de 
esos camaradas, concediéndoles 
el ingreso en el Cuerpo que de­
jaron por exigencias de mo-' 
mentos difíciles. i

Que vengan a nuestras filas; 
con el grado que tienen en el 
Ejército popular, puesto que 
tienen tanto derecho como los 
demás, y veremos, los conven­
cidos y los incrédulos, a través 
de su trabajo, la razón que nos 
asistía al insistir en una cam­
paña que opoTitunamente des­
arrolló en este sentido SEGU­
RIDAD POPULAR.

LOSSAR

1

C a r t a  a b i e r t a
Camarada director de SEGURI­

DAD POPULAR. Salud.
Por la presente me tom o la li­

bertad de rogarle a  usted dé ca­
bida en las columnas de ese pe­
riódico que tan dignamente diri­
ge a la gacetilla que más abajo 
indicamos.

Favor que espero alcanzar, y 
quedo vuestro y  de la causa.— Ê1 
secretario de Agit.-Prop., C. Fer­
nández.

DONATIVO D E LA  11 COMPA- 
ÑLA U RBAN A A L  S. R. I.

Con esta fecha ha sido entrega­
do al S. R. I., en estas oficinas de 
la barriada Salamanca, núm. 1, 
un importante donativo de pese­
tas 3.288,80, hecho por todos los 
componentes de la 11 Compañía 
Urbana, para ayuda de la obra 
de solidaridad que constantemen­
te realiza nuestra organización.

Señalamos s im p le m e n te  este 
rasgo de solidaridad de la 11 Com­
pañía Urbana, sin destacar lo que 
este esfuerzo representa al Soco­
rro R ojo Internaciona! en su labor 
hiiinnnitaria en beneficio de toda 
la España antifascista, puesto que 
ésta la conoce bien de cerca, para 
estímulo y  aliento de camaradas 
que diariamente aportan un grano 
de arena.

Madrid, 12 noviembre de 1337.

¿Quién no recuerda a nuestro gran teniente Castillo, que 
días antes'del movimiento fu é vilmente asesinado por el 
plom o del fascism o? Pero ya el Cuerpo de Seguridad 
sabe vengarlo, y  la capital y  calle en que tú caíste no 
será nunca de los que te asesinaron. Tu nom bre está en

nuestro pensamiento.

HUMOR DE LA SEM ANA, por A LF A R A Z

\ -

El colum pio .— ¡Sube tú también, que hay sitio para 
los tres!

Lérida ha sido horrorosa­
m ente bombardeada y  ame­
trallada, haciendo un balan­
ce más de la guerra : 250 
muertos, aproximadamente, 
y  solam ente niños, 50. Pero  
no digo bien : la gu<. :S- 
tá a muchos kilóm etros de 
Lérida. ¿Se puede saber qué 
L uscibc:2 por allí /  ■ atizo­
nes negros?

Hasta ahora, en todas las 
guerr c:- c:: las más fe ­
roces que registra la histo­
ria del mundo, existía un 
respeto mutuo hacia las re­
taguardias alejadas de l o s 
frentes de lucha. Tam poco 

bc'baros, en la antigüe- 
^dad, matabari a m ujeres ni 
a rJños p-'r satisfacer cus 
ansias de sadismo criminal.

En Lérida no buscaban los 
aviones del crimen objetivos  
militares; no podían buscar­
los, por ser inexistentes. En 
Lérida han buscado exacta­
mente lo que han encontra­
d o : lo qu*> en Madrid y  Bar- 
celor ; exactam ente igual a 
lo que buscaron en Valen- 
ci q u e . ’  n ("cuelas llenas 
de niños, y  las han encontra­
do. Estos aviadores, que al 
ver a nuestros uchatos» hu­
yen com o ratones, han de­
mostrado su valor rayano en  
el heroísmo destruyendo es­
cuelas y  ametrallando a in­
defensas criaturas que huían 
alocadas sin saber ni alcan­
zar a com prender por qué

leran atacadas. Estas infeli- 
Iccs criaturas, carne de nues­
tra carne, recibían la muer­
te  desde las alturas sin ver 
a los atacantes, y , caso de 
haberlos visto, sin poder ha- 
c  e  r nada para impedirlo, 
muriendo sin defensa posi­
ble.

Estos asesinos, ¿serán pa­
dres? Y si lo son, ¿quieren  
a sus h ijos? Porque no se 
trata ya de hechos aislados, 
n o ; se repiten con demasia­
da frecuencia estos ametra- 
llamientos y  destrucción de 
escuelas para creer  en equi­
vocaciones. Los países tota­
litarios, en su cobardía insa­
na, suponen que nosotros, 
atem orizados con sus crím e­
nes sin conciencia, al ver en 
peligro a nuestros seres que­
ridos, nos vamos a entregar 
a su furia sin condiciones. 
Po'co nos conocen : el día que

SEG U RID A D  POPULAR

Conciliación en el 
n e v o  Cuerpo de 

Seguridad
Hace unos meses que se ve­

nía hablando de la fusión de las 
tuerzas armadas y  la Policía,

Y a llegó la hora tan deseada 
por todos los cntlfavscistas, por­
que de esta manera se evita la 
pugna que existía entre uno y 
otro Cuerpo, y  que no había ra­
zón para que existiese, puesto 
que todos estamos nara defen­
der la misma causa.

H ay compañeros que no han 
visto con a g r a d o  esta fusión 
I)Oi: suimner que al hacerse pu­
diera haber roce entre los indi­
viduos de uno y  otro Cuerpo; 
pero yo digo que los camaradas' 
que piensan de esta manera no 

• ; ' lo liacen de buena fe, y  a  éstos,
en caso de que los hubiese y  que 
hicieren provocaciones o  mani­
festaciones de haber pertenecido 
a uno u otro Cuerpo, se les debe 
considerar como enemigos de la 
unión y, por tanto, peligrosos 
p a r a  el régimen, retirándoles 
toda nuestra confianza.

H ay un adagio (antiguo, iwro 
v e r d a d e r o )  que dice que la 
unión hace la fuerza, y  en estos 
momentos que vivimos, e-n los 
que tan -ftecesaria es la unión, lo 
mismo p a r a  la fuerza pública 
que para las organizaciones y 
todos los republicanos para de­
fendernos, c o n t r a  el enemigo 
común, que es el fascismo cri­
minal, tenemos que estar todos 
unidos, y  hoy más que nunca 
vigilantes en la retaguardia pa­
ra descubrir a  los llamados in­
controlables y de la “ quinta co­
lumna” , y  en la vang'uardia dis­
puestos a dar la vida antes que 
retroceder un paso.

Todos firmes en n u'é s t r o s 
puestos, estrechamente unidos, 
hasta conseguir la victoria, que 
no habrá nadie que nos la arre­
bate. • GALAN

N. H. la n  imi>orcaiile tema 
se tratará en números sucesivos 
con la amplitud que requiere.

para desgracia suya nos lle­
guen a conocer verán que el 
carácter español ama y  sien­
te la libertad com o nadie. 
A^osofros, ni nos entregamos 
ni capitulam os: luchamos 
hasta caer exhaustos y  ver 
al fascio aplastado deñniti- 
vam ente, y  cuando el fascio 
sea deñnitivamente vencido, 
nuestros niños m uertos en 
los crím enes de Lérida y  en 
tantos bom bardeos de estos 
traidores sin conciencia en­
contrarán la justa venganza 
de un pueblo que no se de­
ja  ' oprimir ni esclaviza-..

■ Vicente DL\Z

El camarada Vorochilof agradece 
a nuestro ministro de Defensa su 

telegrama de felicitación
En re.spncsta al telegrama que con motivo del X X  aniversario 

de la U. R. S. S. dirigió a  Vorochilof el ministro de Defensa Nacio­
nal, éste ha recibido el siguiente despacho:

«A l ministro de Defensa Nacional de la República española, In* 
dalecio Prieto.— En nombre del Ejército Rojo obrero y  cam{>esiuo, 
agradezco cordíalmente su telegrama. Deseo al Ejército republicano 
el éxito completo en la lucha por la indepeiidencia de la  República 
española.— Comisario de’. Pueblo de la Unión Soviética, VORO* 
OHILOF.»
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